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			In memoriam

			Horacio Battegazzore y Alberto Arteaga,

			entrañables y queridos lectores

			y referentes en mi vida, que ya no están.

		


		
			La ambición en sí no es realmente

			más que la sombra de un sueño.

			

			WILLIAM SHAKESPEARE

			
			
			
			 



Primera parte 
 LA ALEMANA


			
			


			
			Capítulo 1

			Lucerna, junio de 1945

			

			La niña parece dormir, a juzgar por la expresión plácida de su cara apoyada en la almohada, con el pelo rubio revuelto que le cubre la frente y oculta sus ojos. En el piso de madera, al costado de la cama y vuelto tapas arriba, el libro Hänsel y Gretel ha quedado abierto desde hace horas, cuando apagó la luz de la veladora, luego de que su padre le indicara que era tarde y que tenía que dormir porque al otro día viajarían muy temprano. Leyó unos renglones más y luego obedeció, aunque no se durmió.

			Los preparativos de su padre para el viaje la distrajeron del sueño. Sin que él lo notase, lo miró deambular por la pequeña habitación de la pensión en la que se alojaban desde que llegaron a Lucerna, el invierno anterior. Un tiempo antes del fin de la guerra habían escapado de Alemania con un equipaje mínimo, huyendo de la devastación, ingresando por Basilea y desde allí a Zúrich. Llevaban una carta de un médico de Berlín. Este recomendaba un tratamiento para la niña, que debía cumplirse en un sanatorio de Lucerna. Eso no era necesario, pero la carta era auténtica y la firma del médico también. Desde Zúrich llegaron a Lucerna como dos parias extraviados que recelaban de todo.

			Ella había vivido la huida como el final de una pesadilla —peor que la de Hänsel y Gretel extraviados en el bosque— que había empezado con la muerte de su madre, un año atrás, en una crisis de asma durante uno de los más devastadores bombardeos sobre Berlín. Era tal el horror que eso representó que con gran esfuerzo tuvo que bloquearlo para sobrevivir. El estrépito de las bombas y la sensación de que todo iba a hacerse pedazos paralizaron los sentimientos de Ingrid, ahogándolos en el miedo.

			Sabía, porque su padre se lo había explicado con palabras simples para que entendiera y no preguntara, y sobre todo para que no se lo contara a nadie, que no estarían seguros hasta que cruzaran el océano y llegaran a Sudamérica.

			En ese tiempo en Lucerna, su padre había trabajado como chofer en la casa Fischer de subastas, porque en Alemania se había vinculado con personas del negocio del arte y tenía buenas referencias. El mismo Theodor Fischer le había confiado traslados importantes de mercadería dentro de Suiza, país neutral y a salvo de la destrucción. El empleo le había permitido ganar lo suficiente como para pagar la habitación y tres comidas diarias en una modesta pensión de la parte antigua de la ciudad cercana al puente, el Kapellbrücke, y la visible Torre del Agua. También gracias a la influencia de Fischer, habían obtenido documentos suizos para cruzar fronteras sin dificultades. De un día para el otro, eso habría de ponerse a prueba.

			Un telegrama que su padre había leído sin ocultar cierta emoción los empujaba otra vez a la estación de la Bahnhofplatz para partir entre dos luces. Tendrían que cruzar el sur de Francia, por Irún internarse en España y, tras llegar a Madrid, seguir viaje hasta Lisboa para aguardar allí la partida de un barco. Pero lo primero era tomar un tren que los llevase a Ginebra y luego otro a Chamberí, en Madrid, donde su padre debía cumplir un encargo para Fischer. Pese a esto, lo principal era no dejar piedras por el camino, sino más bien ir borrando sus huellas, el rastro de ambos en ese continente destruido, cargando otra vez las sufridas valijas que los acompañaban desde que salieron de Berlín.

			Una de esas valijas estaba abierta sobre la otra cama, y en su interior su padre había ido metiendo ropa, un par de zapatos más gastados que los que llevaba puestos y también unas latas grandes de té que al moverlas emitían un ruido metálico que la ropa no podía ahogar. Para solucionar lo del ruido, su padre metió algunos calcetines en las latas. La niña comprendió que adentro no había té, de la misma manera que en una caja de puros no había puros, porque su contenido sonaba como si dentro hubiera joyas o monedas, indicio que su padre atenuó agregando pañuelos.

			Con asombro y curiosidad, vio el cuidado con el que su padre hacía lo posible por amortiguar el sonido de las latas y la caja de puros, y luego las agitaba para probar si seguían sonando. Luego lo vio meter todo otra vez en la valija, disimulándolo entre sacos, chalecos y pantalones. También le llamó la atención un rollo de tela que el padre envolvió cuidadosamente con un papel amarillento y luego colocó en diagonal dentro de la valija, porque de otro modo no cabía. No recordaba haber visto ese rollo antes y le pareció que su padre lo había sacado después de levantar una tabla floja del piso.

			Antes de llenar la valija, el padre había colocado una pistola Luger y una caja de proyectiles oculta en el fondo, que cubrió con una tapa forrada de la misma tela de la valija.

			En algún momento de la tarea, su padre se volvió hacia ella, como si sospechase que no dormía. No obstante sus precauciones, no se dio cuenta de que su sueño era fingido, y que a través de las finas ranuras que dejaban sus párpados ella lo había visto todo, aunque luego no le diría nada, no le preguntaría qué cosas había ocultado ni para qué.

			Finalmente su padre cerró la valija, la colocó en el piso y se recostó vestido en la cama, luego de apagar su veladora. La habitación quedó a oscuras. Entonces el hombre exhaló un largo suspiro y pronto quedó dormido. En su cama, la niña tenía los ojos abiertos y en algún momento hizo esfuerzos para que no llorasen. Sabía que llorar carecía de sentido, porque las lágrimas no resolvían nada y todo lo que podía hacer era seguir a su padre a donde él la llevase. Eso no significaba que lo hiciera por amor filial. En realidad lo aborrecía, porque había una misteriosa correspondencia entre el miedo y las privaciones vividas durante el final de la guerra, y ese hombre que roncaba con placidez antes de reiniciar la huida.

			En ese tiempo incierto y triste de Lucerna ella había pensado en escapar, en correr a través del Kapellbrücke para cruzar el río Reuss y perderse en busca de los bosques como una Gretel sin Hänsel, que prefería a la bruja a un padre hosco y casi siempre ahíto de cerveza. Y sin embargo, había algo que le impedía hacerlo, que no era el temor a extraviarse o al desamparo. De algún modo reconocía que, gracias a su padre, había sobrevivido cuando todo empezaba a derrumbarse. A su manera un poco rústica y tal vez brutal, él la había cuidado.

			Con esos sentimientos encontrados se fue durmiendo.


			
		 
			
			Capítulo 2

			
			Montevideo, noviembre de 1957

			

			Lentamente, la gigantesca planta principal de la casa central del Banco República se ha ido vaciando de empleados, mientras los sonidos de las máquinas de escribir y las calculadoras han ido menguando. Los murmullos y conversaciones de la última hora de tareas han cedido lugar a despedidas y saludos, a pasos apresurados sobre el piso de mármol y a cada vez menos timbrazos en los teléfonos de baquelita negra sobre los escritorios. Desde el vitral de la pared que da a la bahía, la luz del atardecer, dorada y rasante, se ha ido diluyendo en tonos rojizos y fragmentados por los vidrios coloreados del ventanal que tiene una altura de cuatro pisos.

			En los habitáculos de los cajeros, ubicados en un extremo del salón, solo un funcionario trabaja todavía, como si ignorase que todos —empezando por los clientes— ya se han ido del banco. Con esa agilidad en los dedos que es propia de los que procesan depósitos o retiros de dinero, el hombre cuenta fajos de billetes norteamericanos hasta completar diez. Luego los envuelve en una hoja de periódico y rodea el bulto con bandas de goma. Finalmente y mirando con disimulo en torno, toma el paquete y lo mete en un bolso de mano que está sobre el piso del habitáculo. Encima del paquete coloca el chaleco de lana que se ha quitado, porque esa tarde ha hecho calor, y el resto del periódico del cual sacó la hoja para envolver. Cuando se incorpora queda paralizado. A través de las rejas del habitáculo alguien lo observa, asombrado de que él todavía esté allí.

			—Robles, ¡todavía trabajando! —dice el hombre, con el saco doblado sobre el brazo, el nudo de la corbata flojo y el sombrero echado hacia atrás. La expresión de su rostro no deja de tener algo de intriga, pese a que la boca sonríe.

			—Mañana salgo de licencia, señor Galíndez, y estaba tratando de encontrar una diferencia que no me deja cerrar la caja... Por suerte creo que ya la encontré...

			—¿Licencia?

			—Sí, la del año pasado todavía la tengo pendiente y me surgió un viaje, así que por un par de semanas... Estoy tratando de dejar todo en orden, ¿sabe?

			—Por supuesto, Robles, siga tranquilo, ya me voy. Personal está al tanto, ¿verdad?

			—Sí, claro, les avisé. Quiroga va a suplantarme. Recibirá esta caja con un perfecto balance, no se preocupe.

			—No tengo duda. Bueno, que descanse, Robles... ¿Para dónde va?

			—Eh... me voy al norte argentino; Mendoza, un poco de montaña dicen que hace bien...

			—Espero que desde allí pueda mirar el Sputnik, ¡ja, ja! Que tenga buen viaje. Hasta pronto.

			—Hasta pronto, señor gerente.

			Mientras Galíndez se dirige al hall del banco, Robles se seca la transpiración de la frente con el pañuelo. A medida que los pasos de Galíndez se pierden en la distancia, se serena. Más calmo, falsifica la firma del comprobante de retiro, lo sella con la fecha de ese día y lo coloca junto a los demás comprobantes de la jornada. Es el último que firmará. Estuvo meses aprendiendo a trazar esa rúbrica y siente que lo hace sin titubeos, como si esa fuera su firma y el dinero que estuvo retirando durante dos meses cada viernes fuera suyo.

			Finalmente se pone el saco, recoge el bolso, apaga la portátil del habitáculo y sale como todos los días, en busca de la puerta lateral, junto al reloj donde se marca la tarjeta de entrada y salida. En el bolso lleva los últimos dólares que sustrajo de la cuenta de un cliente que, en ese momento, está arrojando monedas en la Fontana di Trevi y disfrutando del otoño romano.

			Ya en la calle, Robles camina sin apuro, indiferente a todos y a todo. Si el plan se cumple sin novedad, pronto estará lejos del banco aunque no rumbo a Mendoza. Su destino es el este y la costa oceánica, más precisamente un pequeño balneario llamado Marazul.


			
			Capítulo 3

			
			Robles se sobresaltó cuando sonó el teléfono. Estaba acostado pero no dormía, aun así los timbrazos lo tomaron desprevenido. Vestido con un pantalón y una camisilla, se levantó casi de un salto y fue hasta el comedor para atender. Con una voz que denotaba cierto nerviosismo apenas dijo: “Hable, ¿quién es?”. Había estado esperando la llamada desde que llegó del banco, la última tarde que trabajó en el República.

			La comunicación fue breve y él respondió a lo que alguien le decía con parcos monosílabos hasta exclamar: “¡No puede ser, usted me prometió!”, que pronunció con creciente fastidio. Solo dijo al final: “¿Es imposible en menos de seis días?”. Luego concluyó: “Está bien, Rosselli; sí, en el hotel, allí lo voy a esperar, ¡qué más remedio! Sí, esta noche en El Lucero nos encontramos y le pago”.

			Cuando colgó el teléfono, Robles sintió que su viaje empezaba mal porque Rosselli le había fallado; pero no había vuelta atrás. Regresó al dormitorio y sacó una valija de debajo de la cama y la depositó sobre el lecho revuelto. Luego buscó en el ropero la caja de zapatos en donde había puesto el dinero que los últimos meses estuvo sustrayendo del banco. Los fajos de billetes verdes parecieron hipnotizarlo: prolijos, contados, iguales y suficientes para empezar una nueva vida lejos y con otra identidad. De un fajo sacó cinco, los contó y los guardó en un bolsillo del pantalón. Luego tapó la caja y la metió en la valija. Enseguida buscó camisas, ropa interior, medias y pantalones y los fue agregando a la valija con meticuloso orden. Por último, abrió el cajón de la mesa de luz y sacó un revólver, un Smith & Wesson 38 que nunca usó y que había comprado hacía unos meses. Lo sopesó y miró como si no entendiera para qué servía; dudó en devolverlo al cajón pero acabó por esconderlo entre la ropa.

			Nunca en su vida había manejado un arma, ni siquiera en los kioscos de tiro al blanco del parque Rodó. Ahora iba a llevarse una en la valija. No tenía la menor idea de para qué podía servirle, pero el revólver estaba vinculado —pensó— al plan, a su huida con una valija llena de dólares y a su nueva condición de delincuente.

			Buscó en el botiquín del baño unas aspirinas, alcohol, algodón y un frasco de antiséptico; metió todo en una bolsa de plástico y la colocó entre dos pulóveres. En ese momento se acordó de la caja de balas que guardaba en un armario de la cocina. Fue hasta allí y la sacó de un estante donde se alineaban latas de conserva y frascos con fideos. Volvió al dormitorio, envolvió la caja con un pañuelo de cuello y la ubicó en una esquina de la valija. Finalmente la cerró y se cercioró de que los cerrojos funcionaran.

			Miró su reloj pulsera y buscó en los bolsillos del saco que colgaba de una silla los cigarrillos y el encendedor. Quitó la valija de encima de la cama y la puso otra vez en el piso, encendió un cigarrillo y se acostó de nuevo. Observó las aspas del ventilador del techo y el cielorraso manchado por la humedad: todo le parecía extraño, ajeno y deprimente. Pensó en el viaje que iba a emprender al otro día, para el cual ya había sacado pasaje en la terminal de ómnibus. Pensó también en Galíndez, el gerente, y en su estúpido comentario sobre el Sputnik: iba a ser el primero en denunciarlo cuando descubriesen la maniobra, que sería recién a principios de diciembre, cuando el cliente regresara de Europa y consultase los saldos de su cuenta.

			La única falla del plan podía ser la postergación en obtener el pasaporte falso, depender de Rosselli, que además cobraba por adelantado, jugarse a alguien que podía traicionarlo, no cumplir. También cabía la posibilidad de seguir siendo quien era y cruzar sin más la frontera mientras no lo buscaran. Por eso, si Rosselli le fallaba, tenía varios días más de ventaja antes de que se descubriera el faltante y la burocracia interna del banco se pusiera en marcha para denunciarlo a la Policía.

			Iba y venía por el plan que seguía pareciéndole perfecto, esa palabra que tanto le gustaba. Sobre la mesa de luz había un pequeño folleto publicitario impreso en dos tintas. Lo tomó y contempló por enésima vez en esa semana.

			En la portada, la foto de una playa oceánica con pequeños ranchos de pescadores diseminados en la blancura prometía sol y descanso. Sobre el cielo azul retocado de la foto, en letras blancas leyó: “Marazul, edén oceánico”. En su reverso, el díptico mostraba un mapa de la zona y algunas fotos más, como las del hotel y restaurante, llamado igual que el balneario porque era el único que había. “Quince habitaciones, ocho con vista al mar”, se informaba. “Almuerce o cene en nuestra terraza”, leyó en un rótulo destacado sobre la foto. Ernesto cerró los ojos y se imaginó por fin llegando al hotel al mediodía del día siguiente, con setenta y cinco mil seiscientos cincuenta dólares en una valija.


			
			Capítulo 4

			
			Desde la madrugada en que salieron de Lucerna, más de un mes antes, el hombre y la niña no habían dejado de viajar hasta que, finalmente, el carguero de bandera portuguesa ingresó con lentitud en el puerto vigilado por un cerro bajo y sembrado de pequeñas casas y calles cortas y empinadas. En ese itinerario, no habían pasado por Chamberí para cumplir con el encargo de Fischer. La niña notó ese cambio en el plan que su padre le había descrito antes de partir de Lucerna. Cuando le preguntó la razón, el padre no respondió: se encogió de hombros y sonrió, como si eso fuera irrelevante.

			Desde Lisboa a Dakar y de allí a Santos para luego cumplir el último tramo hacia el sur tan anhelado, la travesía fue interminable para la niña, como antes lo había sido el traslado en tren a través de Francia hacia Madrid y luego al puerto lusitano sobre el Atlántico. En todo ese trayecto, el hombre no se había separado de su valija ni siquiera para ir al baño en las estaciones. Ella tampoco de la suya.

			En los aburridos días de Lisboa, mientras esperaban en un modesto hotel de la avenida Vasco da Gama la confirmación de la partida, casi no habían abandonado la habitación, y en el calor insoportable de las noches, el hombre, insomne, revisaba y ordenaba una y otra vez lo que contenían las latas de té y la caja de puros, mientras la niña conversaba con su muñeca española, un guiñapo de trapo con los ojos y la boca bordados que habían comprado en un puesto ambulante de la plaza Mayor. También había visto, porque su padre se lo había mostrado fugazmente, lo que contenía el rollo de papel. Le había hecho jurar que nunca iba a contarle a nadie lo que allí había. Ella juró y pronto se olvidó de lo visto, por más que le había parecido hermoso.

			Pero ahora, mientras el barco atracaba y sus motores aplacaban su sonido —ese ronquido incesante que había atemorizado a la niña todo el viaje— y cadenas y poleas eran movilizadas para anclarlo y amarrarlo a la rada, latas, rollos y otros secretos quedaban atrás porque otro tiempo estaba comenzando y el hombre lo resumió en dos palabras: “Willkommen Amerika”.

			Otros inmigrantes, también alemanes, que habían viajado con ellos, tal vez dijeran lo mismo, pero él no les hablaba mucho ni se había interesado en compartir experiencias con sus compatriotas. Durante todo el viaje había preferido pasar por suizo y ser fiel a los documentos falsos y a su instinto de supervivencia. Él, su hija y la maleta de la cual no se apartaba configuraban un núcleo de recelo y desconfianza.

			Rubia y callada, la niña había sido para él un escudo, porque era capaz de inspirar ternura o piedad y sabía sonreír en el momento adecuado, en especial ante los oficiales de migración en los puestos de frontera. Sosteniendo su muñequita guiñapo y siempre con sus trenzas prolijamente enhebradas, había actuado como la perfecta víctima indefensa que se aferraba a la mano de su padre —siempre vestido con el único traje decente que llevaba, camisa pulcra en lo posible y corbata oscura—. La niña había sido capaz de convertirlo en alguien digno de lástima por su condición de viudo a cargo de una hija. Más que proteger él a la niña, era ella la que lo había protegido, lo había envuelto en respetabilidad y le había facilitado la piedad de los demás. Con esa intuición infalible que tienen los niños, ella entendió esa inversión en los roles, y otra vez el odio que el miedo había mitigado resurgió.

			Sobre lo que iban a hacer una vez que descendieran del barco, poco habían hablado. En Lisboa, su padre se había encontrado con alguien que, además de entregarle los pasajes, le había dado un papel con una lista de contactos en esa ciudad de nombre impronunciable a la que acababan de llegar.

			Cuando por fin, valijas en mano, descendieron por la rampa, las piernas de la niña temblaban. No era alegría lo que sentía, tampoco miedo o alivio por bajar de ese barco sucio, estrecho, cargado de crujidos y olores rancios, con una pandilla de tripulantes hoscos o directamente brutales, gobernados por un capitán que los había tratado como si fueran ganado: lo que el temblor expresaba era una emoción nueva, que era la de sentirse renacer y saber que a partir de ese momento todo su porvenir iba a depender de ella. Por eso, no bien puso un pie en el empedrado de tierra firme, rechazó la mano de su padre y sin importarle nada más se encaminó hacia el edificio de migraciones.

			En la revisión de equipajes, el padre no expresó gesto alguno mientras el vista de la aduana palpaba el contenido de su valija y sopesaba las latas, sin hacer ningún reparo. Cuando le señaló el rollo que llevaba en la mano, solo dijo “souvenir” y el funcionario sonrió mientras cerraba la valija. La de la niña la dejó pasar sin revisarla. Ignoraba que, antes de bajar del barco, el padre había colocado en si interior su pistola Luger.

			Cuando en la zona de migraciones el funcionario de la aduana controló sus papeles, no sabía que Vogel, el apellido de ambos, significaba “pájaro” en español. Un pájaro que había llegado desde muy lejos y a partir de ese momento —en el caso de la niña— deseaba con toda su alma volar solo, sin el peso de cargar con su padre, que era como su jaula.

			—Richard Vogel —dijo el funcionario y miró al hombre que le había entregado el pasaporte—. Nacido en Lucerna, Suiza… —siguió diciendo y luego se detuvo, impresionado por los sellos que veía en las páginas del documento, las sucesivas fronteras que ese hombre había cruzado en poco tiempo.

			Por fin terminó el control, puso su sello y le devolvió el pasaporte.

			—¿Tienen familia aquí? —preguntó en tono amable.

			Vogel se limitó a sonreír, pero no pudo responderle. Quizá el funcionario pensó que la sonrisa era una respuesta y él sonrió a su vez. Luego miró a la niña y también le sonrió antes de sellar su documento. Cuando se lo entregó al padre y sin dejar de mirar a la niña, pronunció una frase que ella no comprendió:

			—Hola, Ingrid. Bienvenida al Uruguay.


			
			Capítulo 5

			
			Cuando Robles entró al café y bar El Lucero, pensó que Rosselli todavía no había llegado. Lo buscó entre las pocas mesas y en torno al billar y no lo vio. En realidad era temprano, pero no para él. Quería terminar el asunto del pasaporte cuanto antes y luego tomarse una última caña parado junto al mostrador.

			Enseguida lo asaltó la sensación de que todo lo que estaba viendo formaba parte de una representación montada solo para él: los parroquianos que conocía vagamente, el bolichero Gómez que lo saludó como siempre, el mozo que trapeaba el mármol de las mesas, los jugadores de billar que, inclinados sobre el paño, acumulaban carambolas y comentarios anodinos sobre nada trascendente: todo iba a desaparecer al otro día y para siempre si el plan funcionaba. Se esfumaría también ese olor a cerveza rancia que flotaba en el ambiente, el sonido de la radio de válvulas que emitía “música típica y folclórica para la cuenca del Plata”, el persistente entrechocar de los vasos al ser lavados en la pileta tras el mostrador y los pronósticos del dueño sobre las carreras de caballos del fin de semana.

			Se instaló en una mesa cercana a la puerta de entrada y pidió un refresco. Uno de los que jugaban al billar lo saludó con un gesto y él le devolvió la seña. Entonces, desde el baño, lo vio venir a Rosselli. Había sido puntual, después de todo. Llegó hasta la mesa y le dedicó una sonrisa de compromiso. Robles lo invitó a que se sentara y le preguntó qué iba a tomar.

			—Una cerveza —dijo Rosselli.

			Robles le extendió un pequeño sobre con la fotografía y los quinientos dólares.

			—Aquí está todo, también la dirección del hotel —dijo con resignación—. Espero que no me falle, Rosselli —agregó, sabiendo que esa esperanza era la única falla del plan. ¿Por qué se confiaba en ese hombre que podía haberle mentido todo el tiempo y que apenas si conocía de ese boliche y de la tribuna popular del hipódromo? Tal vez porque necesitaba esa incertidumbre o dejar constancia de su audacia.

			Rosselli no le había preguntado para qué necesitaba un pasaporte a nombre de Gabriel Ernesto Rucci García ni qué iba a hacer con él en esa lejanía llamada Marazul. Solo había aceptado el encargo sin pedirle más detalles que el nombre falso y la dirección de envío, no sin antes aclararle que él no ganaba nada en el mandado y que lo hacía para pagarle más de un favor realizado después de la sexta carrera de cualquier sábado. Rosselli tenía fama de conseguir cualquier cosa y de estar conectado a un mundo turbio y clandestino. Por eso se guardó el sobre, tomó la cerveza y se fue sin hacer preguntas. Antes le prometió:

			—Le voy a mandar una obra de arte, no se preocupe. Y disculpe la demora: me costó localizar al artista.

			Para la foto del pasaporte falso, Ernesto se había peinado a la gomina y se había puesto unos lentes de aumento que solo usaba para leer. Cuando el fotógrafo le entregó las dos pequeñas copias sintió un estremecimiento porque los retratos, de alguna manera, mostraban el futuro.

			Se quedó diez minutos más en El Lucero, escuchando el sonido de las bolas que entrechocaban y la música gangosa de la radio. Después pagó las bebidas y sin despedirse de nadie ni tomar una última caña en el mostrador salió del bar.

			En la esquina, el vendedor de diarios voceaba ejemplares que mostraban la foto de una perra en primera plana, con un titular que anunciaba que el animalito sería lanzado al espacio. Pensó que el mundo cambiaba a cada minuto, sin dejar por ello de ser absurdo e incomprensible.

OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/portada.jpg
Hugo Burel

El 4rbol de la ambicién

ALFAGUARA





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Hugo Burel

El arbol de la ambicién






